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Los Doce Trabajos de Hércules
Heracles (“la gloria de Hera”) para los griegos, Hércules para los romanos, caracterizado por su fuerza descomunal, este héroe de Tebas es hijo del padre de los dioses olímpicos, Zeus, quien lo concibió con la mortal Alcmena una noche tres veces más extensa, aprovechando la ausencia de su esposo Anfitrión. Irritada por esta infidelidad, la diosa Hera (hermana y esposa de Zeus) hará todo lo posible por causar males al héroe. Cuando Hércules cuenta apenas ocho meses, la diosa envía a su cuna dos enormes serpientes que se enroscan sobre él y su hermano Ificles; el niño aguanta el apretón, agarra a las serpientes y las estrangula.
El niño recibe la educación habitual, pero se muestra indócil y torpe; un día le rompe el cráneo a su maestro con un taburete. Entonces es enviado al campo, a cuidar los rebaños. A los 18 años (ya mide cuatro codos y un pie: unos 2,15 metros), por encargo del rey Tespio, mata al león de Citerión. Mientras dura la cacería, el rey le permite dormir en su palacio, para que se acueste con sus 50 hijas (así nacen los Tespíades, que colonizarán Cerdeña).
Al volver a Tebas, Hércules la libera del tributo impuesto por los habitantes de Orcómeno. En agradecimiento, el rey Creonte le da en matrimonio a su hija Mégara. Con ella tendrá tres hijos, a los que él mismo matará en un rapto de locura causado por Hera. Como parte del castigo, se pone al servicio del rey de la Argólide, Euristeo. A instancias de Hera, este rey le impone sucesivamente doce célebres trabajos.

1. El león de Nemea. En las afueras de la ciudad de Nemea, esta fiera enorme (hermano de la Esfinge de Tebas), con una piel invulnerable al hierro y al fuego, mataba todo lo que se le cruzaba. Hércules lo cercó en su cueva, lo agarró por sus patas traseras, lo zamarreó hasta atontarlo y lo estranguló. Luego, con las propias garras del león, lo despellejó y vistió su piel como armadura. Horrorizado al verlo llegar, Euristeo le prohibió ingresar a la ciudad, y le ordenó que se limitara a dejar el botín de sus hazañas en la entrada.

2. La hidra de Lerna. En las lagunas de Lerna, este monstruo con cuerpo de serpiente, garras de dragón y siete cabezas devoraba a los hombres. Cuando se le cortaba una de las cabezas, ésta volvía a crecer. Hércules pidió a su sobrino Yolao que quemara un bosque y le trajera varios tizones ardientes; con ellos iba cauterizando las heridas que causaba a la hidra con cada cabeza cortada, hasta que acabó con la cabeza central, que era de oro. El héroe mojó la punta de sus flechas con la sangre del monstruo, para futuros trabajos.  

3. El jabalí de Erimanto. Euristeo le ordenó traer viva esta bestia de pelo erizado que asolaba los bosques de Arcadia, en las cumbres del monte Erimanto. La diosa Atenea le dio a Hércules una cadena para capturarlo. Cuando lo divisó, el héroe lo provocó y lo hizo correr hacia las cimas nevadas, para que el animal se fatigara en el frío. Por fin logró saltar sobre él, atarlo con la cadena y echárselo sobre los hombros. Al verlo volver con el terrible jabalí, Euristeo se escondió muerto de miedo en su palacio, en una tinaja de bronce.

4. La cierva de Cerinia. La ninfa Táigete había consagrado a la diosa Artemis (Diana) este hermoso animal de cornamenta dorada y pezuñas de bronce, que escapaba de todo peligro gracias a su velocidad fabulosa. Hércules debió perseguirla un año entero. Cuando la cierva por fin se detuvo a beber en un río, el héroe consiguió herirla superficialmente en una pata con una de sus flechas y capturarla. Esto enojó a la diosa Artemis, aunque Hércules se disculpó alegando el encargo de Euristeo.

5. Las aves de Estínfalo. En un espeso bosque de Arcadia, cerca del lago Estínfalo, se escondían estos pájaros con picos y garras de bronce, que podían disparar las plumas de sus alas cual flechas, y que se habían multiplicado de modo extraordinario, devorando cosechas y habitantes de las ciudades aledañas. La diosa Atenea entregó a Hércules unas castañuelas de bronce fabricadas por el dios Hefesto; al hacerlas sonar, consiguió que las aves salieran de su escondite y huyeran espantadas, además de exterminar unas cuantas con sus flechas.

6. Los establos de Augias. Augias, rey de Elide, contaba con miles de bueyes en sus establos, pero nunca los había limpiado, al punto que desbordaban de estiércol. Euristeo le ordenó al héroe que se presentara ante Augias y se encargara de la limpieza. A cambio de la décima parte de los rebaños, Hércules desvió el curso de dos ríos, el Alfeo y el Peneo, para que al confluir sobre los establos se llevaran en un solo día la montaña de excrementos.

7. El toro de Creta. Poseidón, dios del mar, había hecho surgir este hermoso toro para que el rey de la isla de Creta, Minos, lo sacrificara en su honor. Como el rey no cumplió, el dios hizo enloquecer al animal, que enfurecido causaba toda clase de estragos. (En otras versiones, es el animal cuya forma imitó Zeus para raptar a Europa; o bien el toro con el que copuló Pasífae, la esposa de Minos.) Hércules consiguió domarlo, lo montó y nadó de regreso al Peloponeso. Al recibirlo, Euristeo lo ofreció a la diosa Hera; poco después el toro fue enviado a Maratón, en el Ática.

8. Las yeguas de Tracia. Diomedes, rey de Tracia, poseía cuatro feroces caballos (Podargo, Lampón, Janto y Deino), atados con cadenas de hierro, a los que solía alimentar con la carne de náufragos y extranjeros. Llegado a la corte, Hércules mató al mismísimo rey y lo dio como alimento a estas yeguas antropófagas; una vez saciadas, fue fácil dominarlas y conducirlas de regreso a Micenas. Según una leyenda, Alejandro Magno llegó a montar un equino que descendía de esas yeguas fabulosas.

9. El cinturón de Hipólita. Euristeo quería regalar a su hija Admete el cinturón de Hipólita, la reina de las Amazonas, mujeres guerreras que habitaban en el interior de Asia, cerca del río Termodonte. Al recibir al héroe, admirada de su porte, Hipólita lo invitó a permanecer unos días en palacio. La diosa Hera hizo correr rumores en contra de Hércules, que enfurecieron a las Amazonas. Desatada la batalla entre las guerreras y la comitiva, el héroe mató a muchas de ellas; en algunas versiones, también mató a la reina; en otras, capturó a la capitana, y como rescate, Hipólita le cedió su cinto.

10. Los bueyes de Geriones. El monstruoso Geriones, gigante de tres cuerpos (descendía de la Gorgona Medusa), poseía enormes rebaños en la isla Eritia, en el país del Sol Poniente, que custodiaba el pastor Euritión con su perro Ortro. El problema era cruzar el Océano. Hércules pidió al Sol la gran Copa en la que, cada noche, éste se embarcaba rumbo a Oriente. Una vez en la isla, el héroe aniquiló a mazazos al perro y a flechazos a Geriones, y se llevó los bueyes. Su camino de regreso dio origen a varias hazañas, vinculadas luego con ciertos sitios, como la apertura del estrecho de Gibraltar, que separa Europa de África (antes conocido como “las columnas de Hércules”).

11. El can Cerbero. Este enorme perro de tres cabezas custodiaba la entrada a los Infiernos. Hércules se hizo iniciar en los misterios de Eleusis y, guiado por el dios Hermes, descendió al reino de Hades por la puerta que se abría en el cabo Ténaro. En su camino se topó con muchas almas de muertos conocidos (como Meleagro, que le ofreció en matrimonio a su hermana Deyanira). El dios Hades le exigió que, si pretendía llevarse al perro, debía capturarlo sin sus armas habituales. Con sus propias manos, el héroe dominó al monstruo y volvió con él al mundo de los vivos. Como Euristeo, aterrorizado, no soportó semejante presente, el héroe lo devolvió a los Infiernos.

12. Las manzanas de las Hespérides. Cuando Hera se desposó con Zeus, la Tierra le regaló unas manzanas de oro, que las Hespérides (las Hijas del Ocaso: Egle, Eritia y Hesperaretusa) guardaban cerca del monte Atlas, en un maravilloso jardín custodiado por un dragón. Hércules debió someter primero al dios marino Nereo para que le indicara el camino. En el trayecto, mató al rey Bausiris de Egipto, que sacrificaba a los extranjeros; pasó por Arabia y montó de nuevo la Copa del Sol. Al pie del monte Cáucaso, mató al águila que torturaba a Prometeo; una vez liberado, éste le indicó que quien debía hacerse con los frutos dorados era el titán Atlante. Cuando lo expulsó del Olimpo, Zeus castigó a este titán con la obligación de sostener el cielo; así que Hércules se ofreció a sostener él mismo la bóveda celeste mientras Atlante conseguía las manzanas. Tras valerse de una treta para que Atlante ocupara de nuevo su lugar, llevó el botín a Euristeo; para no enojar a los dioses, éste ofreció las frutas a la diosa Atenea, que las restituyó al jardín.

Hércules se casa con Deyanira. Al matar por accidente a un habitante de Calidón, se exilia con su mujer y su hijo, Hilo. A orillas del río Eveno, esperan a ser cruzados por el centauro Neso. Habiendo cruzado a Hércules, el centauro intenta violar a Deyanira, pero el héroe lo mata de un flechazo. Mientras agoniza, Neso engaña a Deyanira ofreciéndole su sangre cual si fuera un filtro de amor; la mujer cae en la trampa y guarda la sangre, en caso de que algún día el amor de su marido decaiga. Cuando en la guerra contra el rey de Ecalia el héroe toma a su hija Yole como parte del botín, Deyanira decide impregnar con la sangre mágica una túnica que da a Hércules. Lejos de ser una poción amorosa, es un veneno mortal que ataca la piel del héroe. Para acabar con su sufrimiento, Hércules se arroja a una hoguera, pero Zeus lo salva y lo lleva al cielo.



